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El objetivo de reducir la pobreza en
las zonas rurales se vincula cada vez
más a la capacidad de la población
pobre –en particular las mujeres y
los jóvenes desempleados o
subempleados– de diversificar y
complementar sus fuentes de
ingresos mediante microempresas y
pequeñas empresas (MPE) no
agrícolas (de elaboración,
comercialización, fabricación y
servicios, etc.). Sin embargo, para
fomentar el establecimiento de MPE
sostenibles en las zonas rurales es
imprescindible aplicar una estrategia
dinámica que permita reducir las
limitaciones con que tropiezan los
pobres que han desarrollado
actividades empresariales y
suministrarles, entre otras cosas,
servicios empresariales adecuados.
La finalidad del presente documento
es contribuir al debate sobre las
condiciones y modalidades
apropiadas para fomentar la
capacidad de creación de
microempresas y empresas
pequeñas no agrícolas entre la
población rural pobre. Las MPE
contribuyen al logro del objetivo
estratégico del FIDA de reducir la

pobreza rural potenciando la
capacidad de acción y fortaleciendo
las organizaciones de la población
pobre, lo cual amplía el acceso de
ésta a los mercados y a los insumos
que necesita para establecer
empresas (recursos financieros,
capacitación especializada,
tecnología y materias primas). En la
primera sección se explica de qué
manera las MPE pueden contribuir a
la reducción de la pobreza, y se
resumen los resultados que ha
logrado el FIDA, hasta el momento,
en esta esfera. En la segunda
sección se clasifican los distintos
tipos de empresas rurales y se
analizan los factores básicos que
contribuyen al fomento de las MPE:
acceso a los servicios financieros y
no financieros, desarrollo de los
conocimientos, vínculos con los
mercados y establecimiento de un
entorno institucional favorable. En la
tercera sección se describen las
características de una política del
FIDA para el fomento de las MPE
sobre la base de los factores básicos
mencionados y en el contexto del
Marco Estratégico del FIDA para
2002-2006.

POLÍTICA DEL FIDA 
EN MATERIA DE EMPRESAS
RURALES
resumen
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LAS MICROEMPRESAS, 
LAS PEQUEÑAS EMPRESAS Y
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RECUADRO 1

El papel del sector 
no agrícola en la reducción 
de la pobreza

Varios factores contribuyen a la difusión de la
pobreza rural en el mundo en desarrollo –el
deterioro del entorno agroecológico, el aisla-
miento de las comunidades rurales con respec-
to al resto de la economía (en especial, los mer-
cados) y la falta de activos productivos (por
ejemplo, en materia de salud, conocimientos
técnicos, tierras y capitales); todos estos facto-
res tienen graves repercusiones en los medios
de subsistencia de la población rural pobre.
Puesto que en los países en desarrollo la mayor
parte de la población rural pobre se dedica a la
agricultura, sus ingresos se ven afectados tanto
por las variaciones climatológicas como por la
inestabilidad de los precios agrícolas. En conse-
cuencia, si bien esta población tiene que buscar
otros medios para complementar o sustituir sus
ingresos agrícolas (recuadro 1), sólo dispone de
opciones limitadas que, por lo general, consisten
en vender su fuerza de trabajo a otros agriculto-
res más prósperos. El sector no agrícola puede
representar una fuente de ingresos nueva o más
importante, en especial para las capas más
marginadas y vulnerables de la población rural,
por ejemplo, las mujeres, los jóvenes y los
pobres sin tierra, que son una parte importante
de los destinatarios de las actividades del FIDA.

Teniendo en cuenta el papel decisivo de la mujer
en los hogares rurales pobres, si se les facilita el
acceso a oportunidades de establecimiento de
empresas no agrícolas no sólo se contribuye a
aumentar los ingresos familiares, sino también a
mejorar el bienestar y el estado nutricional de
las familias. Las mujeres asignan suma impor-
tancia al respeto y la posición social que adquie-
ren cuando aumenta su contribución al bienes-
tar de sus familias. Al ver potenciada su capaci-
dad de acción, suelen tener más confianza en su
participación eficaz en la toma de decisiones de
la comunidad. Las fuentes adicionales de ingre-
sos también son importantes en la medida en
que generan excedentes financieros (ahorro) que
pueden destinarse a inversiones relacionadas
con los hogares, al consumo, a la educación y la
salud. Los adultos jóvenes –tanto los que no se
han graduado como, en algunos países, los
jóvenes graduados– representan un porcentaje
elevado de las personas que se ven cada vez
más afectadas por la pobreza. Debido a la falta
de condiciones económicas favorables (bajo
crecimiento económico), así como a los defec-
tos de los mercados sectoriales y laborales,
muchos jóvenes no logran encontrar empleo y,
por ende, se ven obligados a emigrar en busca
de trabajo a centros urbanos ya saturados.
Aparte de la pérdida de capital humano que
supone la emigración, cada vez más se es más
consciente de que los jóvenes representan una
fuente no suficientemente aprovechada de

Mejora de los medios de subsistencia y fomento de las microempresas 
en favor de las mujeres de las zonas rurales de la India

Mediante el Proyecto de desarrollo y potenciación de la capacidad de acción de las mujeres en la India, el FIDA y el
Banco Mundial apoyan la promoción de actividades generadoras de ingresos y de microempresas entre las mujeres
pobres de las zonas rurales de Bihar, Gujarat, Haryana y Karnataka, como instrumentos de desarrollo económico,
progreso social y reducción de la pobreza. Por conducto de proveedores de servicios locales (organizaciones no
gubernamentales (ONG)) se imparte capacitación a las mujeres de las zonas rurales para el establecimiento de grupos
de autoayuda a fin de fomentar su plena implicación en las actividades del proyecto y garantizar la sostenibilidad de
éstas a largo plazo. Los grupos de autoayuda movilizan el ahorro en pequeña escala de sus integrantes y establecen
vínculos con instituciones de préstamo. La potenciación de la capacidad de acción de las mujeres también se
promueve impartiéndoles la capacitación en conocimientos empresariales para que puedan realizar una gestión
apropiada de sus actividades generadoras de ingresos. En marzo de 2001, después de una fase experimental, ya
existían 7 000 grupos de autoayuda que habían iniciado actividades comunitarias de creación de activos.

Fuente: Informe de supervisión, 2000.
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RECUADRO 2

capacidad empresarial que puede contribuir a
resolver el problema del desempleo en las zonas
rurales (véase infra). Por último, las microem-
presas pueden proporcionar nuevas e importan-
tes oportunidades de generación de ingresos
para los pobres sin tierra, quienes, pese a los
progresos de los últimos años en la aplicación
de reformas agrarias, aún no pueden acceder a
la propiedad de la tierra, en especial en Asia y
América Latina. 

Las empresas en pequeña escala
y la economía rural

La promoción de agrupaciones de MPE también
puede beneficiar a la economía rural creando
nuevas fuentes de crecimiento económico y con-
tribuyendo a mejorar las condiciones de vida
locales. Si bien la liberalización de la economía
en las zonas rurales ha creado nuevas oportuni-
dades de mercado, en especial con respecto a la
elaboración y comercialización de productos
agropecuarios y el suministro de servicios a los
hogares, también ha planteado dificultades
especiales para las mujeres y otros grupos des-
favorecidos. Las inversiones empresariales vin-
culadas con actividades de elaboración y comer-
cialización son fundamentales para incrementar
el valor de la producción agropecuaria. Las acti-

1

Actividades rurales no agrícolas en Asia

En un estudio reciente del Instituto Internacional de Investigaciones sobre Políticas Alimentarias (IIPA) relativo a los
proyectos del FIDA en Bangladesh, Filipinas y la India, se confirmó la importancia que revisten las actividades rurales
no agrícolas en la economía rural como resultado de la alta densidad demográfica, la escasez de recursos de tierras
y la baja productividad agrícola. La economía no agrícola representa entre el 20% y 50% del empleo rural total en la
región de Asia, y las encuestas realizadas sobre el terreno indican que la tasa de los ingresos no agrícolas en los
ingresos totales suele ser de un 5% a un 10% más alta que la que correspondería por la participación de este sector
en el empleo rural. La economía rural no agrícola también presenta rasgos comunes interesantes en los distintos
países. Las actividades de servicios predominan en los países de bajos ingresos del sur de Asia, seguidas de las
actividades manufactureras y comerciales que en los países de Asia oriental son tan importantes como los servicios.

Fuente: Development Opportunities in the Non-Farm Sector: Review of Issues and Options in Asia, IIPA, 2001. 
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vidades de las pequeñas empresas en las zonas
rurales también pueden contribuir a mejorar los
medios de subsistencia facilitando el acceso de
las familias a servicios sociales y no agrícolas
básicos: comercialización de insumos, transpor-
te, actividades de reparación y asistencia (elec-
tricidad, abastecimiento de agua a los hogares,
equipo agrícola), herrería, fabricación de ladri-
llos, pequeños centros empresariales, servicios
telefónicos rurales, pequeñas panaderías, etc.
Las poblaciones rurales, por lo general, carecen
de acceso a estos servicios debido a que no exis-
ten suficientes intermediarios comerciales inte-
resados en invertir en las zonas rurales. En la
mayoría de los casos, las demandas de las
comunidades rurales distan mucho de ser aten-
didas (recuadro 2).

El FIDA y las empresas rurales

Desde su establecimiento, el FIDA ha considerado
que el fomento de las empresas no agrícolas en
las zonas rurales es un medio para mejorar el
bienestar de la población rural pobre y potenciar
la capacidad de acción de las mujeres de esas
zonas. Por consiguiente, la prestación de asisten-
cia a los beneficiarios para el establecimiento de
pequeñas empresas ha sido el objetivo de una
parte importante de las actividades de préstamo



FIGURA 1

del Fondo. Un examen teórico interno, realizado
en 2001, indicó que, en un período de 22 años, el
FIDA había diseñado unos 60 componentes de
proyectos o programas encaminados a prestar
apoyo al establecimiento de empresas rurales en
pequeña escala. Actualmente, las inversiones del
FIDA en esta esfera se concentran sobre todo en la
región del Cercano Oriente y África del Norte y en
Europa oriental (donde el 38,2% de la cartera de
proyectos incluye actividades relacionadas con las
MPE), seguida inmediatamente por Asia y el
Pacífico (33%), América Latina y el Caribe (32,4%)
y África oriental y meridional (18,7%). La región de
África occidental y central (11,9%) es la que pre-
senta el menor número de actividades relaciona-
das con las MPE (figura 1).

Históricamente, el FIDA ha promovido las micro-
empresas y pequeñas empresas rurales (MPER)
en el marco de componentes o subcomponentes
específicos de proyectos de desarrollo rural. En
1994, el FIDA diseñó por primera vez un proyec-
to de fomento de empresas rurales –por un valor
de USD 5,4 millones– destinado enteramente a
la promoción de las empresas rurales en peque-
ña escala en Rwanda. Posteriormente, se esta-
blecieron otros 10 proyectos: tres en la región de
África occidental y central (Burkina Faso, Ghana
y el Senegal), uno en Asia (Filipinas), uno en
Europa oriental (República de Mondova), y cinco
en América Latina y el Caribe (Colombia,

Dominica, Granada, el Perú y Santa Lucía). Estos
proyectos se están ejecutando experimental-
mente en una o dos regiones donde la incidencia
de la pobreza es alta y donde es probable que se
desarrolle el potencial económico, siempre que
se potencie la capacidad de acción de los clien-
tes rurales y se mejoren los vínculos con los
mercados. Si bien el objetivo básico de los pro-
yectos más recientes del FIDA en materia de
fomento de las empresas rurales consiste en
aumentar los ingresos y mejorar los medios de
subsistencia rurales, en esas intervenciones
también se han ensayado enfoques que combi-
nan el suministro de servicios financieros y no
financieros a los pequeños empresarios rurales,
incluidas las mujeres. Se trata de ir creando una
base de conocimientos institucionales sobre
buenas prácticas y metodologías e instrumen-
tos apropiados y eficaces en función de los cos-
tos a fin de prestar apoyo a las MPER con miras
a la repetición de estas intervenciones en otras
partes. Desde 1994 la financiación en el marco
del programa de donaciones de asistencia téc-
nica del FIDA y el Programa Ampliado de
Cooperación FIDA/ONG se ha utilizado para
prestar apoyo y complementar las operaciones
de préstamo mediante actividades vinculadas
con la promoción de las empresas rurales en
pequeña escala (apoyo a las comunidades rura-
les, acceso a la tecnología, metodologías e ins-
trumentos financieros (recuadro 3)).

Préstamos del FIDA

Proyectos con componentes de fomento 
de las empresas rurales

PA División de África Occidental y Central

PF División de África Oriental y Meridional

PI División de Asia y el Pacífico

PL División de América Latina y el Caribe

PN División del Cercano Oriente y África del Norte

900
millones de USD

800
700
600
500
400
300
200
100

0
PA PF PI

Divisiones regionales

PL PN

Cartera de proyectos del FIDA en curso con componentes de fomento de las empresas rurales 
(en enero de 2002)
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RECUADRO 3

Papel del sector no agrícola
en relación con el Marco
Estratégico y las estrategias
regionales del FIDA

En el Marco Estratégico del FIDA para 2002-2006
se identifican tres ámbitos de intervención y cam-
bio que son cruciales para el logro de los objeti-
vos de desarrollo del Milenio en las zonas rurales:
fortalecimiento de la capacidad de la población
rural pobre y sus organizaciones; fomento de un
acceso más equitativo a los recursos naturales
productivos y la tecnología; y ampliación del acce-
so a los servicios financieros y los mercados. Un
medio para lograr estos objetivos es la promoción
del establecimiento de agrupaciones sostenibles
de MPE en las zonas rurales, porque éstas contri-
buyen a la reducción de la pobreza rural poten-
ciando la capacidad de acción de los pobres y sus
organizaciones para mejorar el acceso a los acti-
vos. En este contexto, los activos se refieren a los
insumos necesarios para fomentar las empresas,
entre otros, recursos financieros, materias pri-
mas, conocimientos adecuados, tecnología, servi-
cios públicos, servicios sociales y acceso a los
mercados.

El papel del sector no agrícola en la reducción
de la pobreza y el mejoramiento de los medios
de subsistencia de la población rural pobre es

uno de los pilares de las estrategias regionales
del FIDA. En Asia y el Pacífico, donde vive la
mayor parte de los 1 200 millones de pobres del
mundo y donde los habitantes de las zonas rura-
les aún representan más del 50% de la pobla-
ción, el sector rural no agrícola es una fuente
importante de ingresos y de empleo para las
mujeres, los pequeños agricultores, los trabaja-
dores sin tierra y otras personas pobres. Sobre
la base de las lecciones aprendidas en América
Latina y el Caribe, donde la población rural
pobre está formada por comunidades indígenas,
mujeres, pastores, pequeños agricultores, agri-
cultores de subsistencia y campesinos sin tierra,
jornaleros rurales y pescadores artesanales, el
FIDA adoptó una estrategia de “dos pilares” para
las zonas rurales a fin de promover paralela-
mente el mejoramiento de la producción agríco-
la y el desarrollo de empresas e industrias agro-
alimentarias en pequeña escala. El desarrollo de
estas actividades se ve facilitado, más que en
ninguna otra región, por el alto nivel de integra-
ción entre las zonas rurales y urbanas, así como
por la existencia de pequeñas poblaciones rura-
les que disponen de mercados para los peque-
ños empresarios rurales. En la región de África
oriental y meridional, pese a la rápida liberaliza-
ción de la economía y la creación de nuevas
oportunidades para realizar actividades empre-
sariales individuales o colectivas, el aislamiento
es una de las principales causas de la pobreza

Creación de sinergias regionales para las MPER: el Programa de Apoyo a la Microempresa
Rural en América Latina y el Caribe (PROMER)

El FIDA consideró que, para superar una serie de limitaciones que afectan en general al desarrollo de las empresas
rurales en América Latina y el Caribe, era necesario poner en marcha el PROMER –una intervención innovadora
encaminada a prestar apoyo a proyectos financiados por el FIDA en la región– con miras a elaborar metodologías e
instrumentos. Se trata de un programa cofinanciado por el FIDA y el Instituto Interamericano de Cooperación para la
Agricultura. En su primera fase (1999-2002), las actividades del PROMER se centraron en: i) difundir nuevos
conocimientos e información sobre marcos nacionales relacionados con las empresas rurales; ii) impartir
capacitación al personal de proyectos del FIDA y a microempresarios en técnicas relacionadas con las empresas
(administración de empresas y comercialización de productos) aplicando un enfoque basado en la demanda; y 
iii) prestar asistencia técnica sobre cuestiones fundamentales en materia de tecnología, gestión y comercialización.
Estos objetivos se unificarán durante la segunda fase, en el curso de la cual se hará más hincapié en el acceso de las
empresas rurales en pequeña escala a los mercados, así como en el fortalecimiento institucional y la ampliación de
la capacidad (apoyo al establecimiento de asociaciones empresariales y plataformas en pequeña escala para la
prestación de servicios de apoyo a nivel nacional).

Fuente: Informe de formulación de la segunda fase, PROMER, septiembre de 2002.  
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Seth Boadu se graduó en formación profesional 
con la ayuda del Proyecto de Empresas Rurales en Ghana

Seth nació en Techiman en mayo de 1975 y pertenece a una familia de 11 hijos. Empezó a ir a la escuela en 1981 pero
en 1992 tuvo que abandonar los estudios porque su padre se vio envuelto en un litigio sobre tierras que consumió los
recursos financieros de la familia. Después de abandonar la escuela, se dedicó al cultivo de ñames, plátanos de cocina
y maíz. Las actividades agrícolas no le permitieron ahorrar demasiado porque parte de los beneficios se destinaron a
pagar los estudios de sus hermanos y hermanas más jóvenes. En 1996 Seth decidió aprender un oficio y empezó un
curso de soldadura en Techiman en el marco del programa de capacitación de aprendices del Proyecto de Empresas
Rurales, que le proporcionó asistencia financiera. Otros siete aprendices participaron en el curso, pero sólo él recibió
apoyo del proyecto. Seth se sentía orgulloso de ser el único que contaba con ese apoyo, sin el cual no hubiese podido
recibir capacitación y, según dijo, con toda probabilidad habría hecho lo mismo que sus amigos: vagar por la ciudad sin
tener los conocimientos necesarios para encontrar un empleo. Seth completó su capacitación en marzo de 2000. Con
una ayuda financiera de GHC 150 000 y otros GHC 100 000 que había ahorrado, montó un taller con otro graduado del
curso. Compraron un cobertizo y se dedican a producir braseros, rejas de seguridad para ventanas, aperos agrícolas,
etc. Seth y su amigo no tienen previsto solicitar un préstamo bancario, sino que se proponen trabajar duro y ahorrar
dinero para ampliar su empresa, porque, como él mismo ha dicho, “si empiezas endeudándote, a poco que te
descuides seguirás endeudado el resto de tu vida”.

Fuente: Proyecto de Empresas Rurales, Informe de evaluación intermedia, FIDA, septiembre de 2002.

RECUADRO 4

rural. También se considera que la ampliación
del acceso a los mercados de insumos (incluida
la tecnología) y productos, al igual que la aporta-
ción de conocimientos técnicos y servicios de
asesoramiento empresarial apropiados, son ele-
mentos fundamentales para lograr que la pobla-
ción rural pobre participe activamente en la vida
económica y para ayudarla a superar las limita-
ciones de los mercados, salir de la pobreza y
mejorar su nivel de vida.

En la región de África occidental y central, el
empleo y los ingresos rurales no agrícolas
representan, en promedio, el 36% del empleo y
los ingresos totales. Las actividades empresa-
riales están relacionadas en general con la agri-
cultura: elaboración y comercialización de ali-
mentos, construcción y reparación de aperos de
labranza y de maquinaria agrícola. Al igual que
en otras regiones, la dificultad para aprovechar
nichos empresariales no agrícolas en las zonas
rurales está relacionada con la existencia de
obstáculos a la entrada considerables, las limi-
taciones en materia de capital social y humano
y acceso a los mercados, la falta de crédito para
capital de inversiones y de explotación, y la falta
de infraestructuras adecuadas. Sin embargo,
los hogares rurales participan en las activida-
des no agrícolas por diversas razones, como la

posibilidad de obtener ingresos más altos que
los que proporciona la agricultura, disponer de
más liquidez y aplicar estrategias para la distri-
bución del riesgo, en especial en zonas margi-
nales de alto riesgo, como el Sahel. En la región
del Cercano Oriente y África del Norte, la dificul-
tad para absorber más mano de obra en el sec-
tor agrícola se ve agravada por el hecho de que
las zonas urbanas no ofrecen suficientes oportu-
nidades de empleo para el número creciente de
jóvenes que emigran de las zonas rurales. A este
respecto, el desarrollo de actividades no agríco-
las ayudaría a diversificar los ingresos y crear
oportunidades de empleo.

En Europa central y oriental y en los Estados de
reciente independencia (ERI)1, la transición a la
economía de mercado ha creado nuevas oportu-
nidades de crecimiento e inversión privada. Sin
embargo, la falta de apoyo institucional y los
problemas persistentes que afectan al funcio-
namiento de los mercados, junto con la reduci-
da superficie de las explotaciones, determinan
que cada vez sean más los pobres de las zonas
rurales que se ven obligados a recurrir a activi-
dades no agrícolas para obtener una parte
importante de sus ingresos.

1 Los ERI que se
benefician de préstamos
del FIDA son: Albania,
Armenia, Azerbaiyán,
Bosnia y Herzegovina,
Georgia, la República de
Moldova, Rumania y la Ex
República Yugoslava de
Macedonia. En estos
países, los sectores más
pobres de la población
son los agricultores de
tierras altas y zonas
montañosas, los
jornaleros rurales, las
mujeres del medio rural,
las personas de edad y las
minorías étnicas.
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FOMENTO DE LAS MICROEMPRESAS
Y PEQUEÑAS EMPRESAS EN FAVOR 
DE LA POBLACIÓN RURAL POBRE
DEFINICIÓN, LECCIONES APRENDIDAS 
Y PROBLEMAS
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RECUADRO 5

Características de las empresas en pequeña escala en los países en desarrollo

Cabe distinguir entre tres “modelos de empresa”:

Las actividades preempresariales, también llamadas tradicionalmente actividades generadoras de ingresos
(actividades artesanales, comerciales, etc., en pequeña escala), son emprendidas por personas que tienen
conocimientos limitados de los principios básicos de toda actividad empresarial y carecen de activos esenciales
–fundamentalmente, capital de explotación– para establecer sus propias empresas en pequeña escala. La mayor
parte de las actividades preempresariales consisten en iniciativas emprendidas por trabajadores autónomos. Si bien
una parte de los beneficios puede reinvertirse en las actividades, por lo general éstos se destinan a incrementar los
ingresos. Normalmente, se trata de actividades emprendidas por mujeres, las cuales no disponen de tiempo ni de
activos suficientes para dedicarse únicamente a la actividad empresarial.

En los países en desarrollo, las MPER pueden
definirse como actividades individuales o colecti-
vas en pequeña escala muy vinculadas en un
principio con la agricultura. Por lo general, esas
empresas tienen una base de activos limitada,
disponen de escasa, o nula, capacidad en mate-
ria de gestión empresarial y sus posibilidades de
acceso a servicios de apoyo empresarial (finan-
cieros y no financieros) y a los mercados suelen
ser, a lo sumo, muy reducidos. Sin embargo, son
capaces de generar ingresos y beneficios, ade-
más de crear empleo. En el recuadro 5 se defi-
nen tres niveles de MPER. 

Lecciones aprendidas 
y problemas planteados 
en el fomento de las microempresas 
y pequeñas empresas rurales

La población rural pobre y los grupos vulnera-
bles suelen tropezar con diversos obstáculos
que limitan sus posibilidades sociales y econó-
micas. Debido a estas desigualdades, los costos
de transacción son altos, en especial con res-
pecto al desarrollo de actividades empresariales
en pequeña escala. Las lecciones aprendidas de
la ejecución de proyectos recientes de fomento
de las MPER2 confirman que la promoción de
actividades empresariales sostenibles en
pequeña escala es una labor con múltiples
aspectos, incluida una importante dimensión

institucional; en esta esfera tal vez sea necesa-
rio establecer instituciones especiales de apoyo
a las MPE o de fortalecimiento de las institucio-
nes que se encargan actualmente de la presta-
ción de servicios financieros, el asesoramiento
empresarial, las infraestructuras de mercado,
etc. Para que las instituciones relacionadas con
las MPE puedan ser autosuficientes, es preciso
que todos los interesados (gobiernos, donantes,
ONG, proveedores de servicios, etc.) asuman
compromisos financieros y técnicos a largo
plazo. A continuación se analizan problemas
específicos relacionados con el fomento de las
MPER, por ejemplo los relativos al acceso a los
servicios financieros y no financieros, el acceso a
los mercados y la promoción de un entorno ins-
titucional favorable.

Acceso a los servicios financieros

El acceso a servicios financieros apropiados es
fundamental para establecer agrupaciones de
empresas rurales en pequeña escala (véase el
recuadro 6). Si bien el desarrollo de instituciones
de microfinanciación (IMF) ha ampliado el alcan-
ce de las posibilidades de financiación de activi-
dades empresariales, la concesión de préstamos
a empresarios que realizan actividades en
pequeña escala suele verse limitada por la falta
de recursos. En algunos países, los recursos cre-
diticios de las IMF proceden del ahorro y de los

2 En particular, el
Proyecto de Empresas
Rurales en Ghana (la Fase I
se completó en agosto de
2000) y el Proyecto de
Financiación de
Microempresas Rurales en
Filipinas (la Fase I se
completó en junio de
2002).
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Las microempresas son actividades semiestructuradas para las que se cuenta con escasos activos fijos (equipo de
primera o segunda mano), posiblemente con un local (por ejemplo, un pequeño taller), y en las que se aplican
algunos principios básicos de gestión.

Las pequeñas empresas son empresas estructuradas que por lo general disponen de un nicho de mercado bien
definido y de un local, así como de un volumen de negocios aceptable, algunos conocimientos empresariales, acceso
regular a servicios de asesoramiento empresarial basados en el mercado (con pago de honorarios) y varios
empleados de tiempo parcial o completo. Las pequeñas empresas también pueden tener personalidad jurídica y
disponer de una cuenta bancaria. También es posible que apliquen principios de contabilidad y normas financieras
(amortización) con respecto a activos fijos, como maquinaria, vehículos, etc.
Estas categorías no son excluyentes, sino que representan las posibles etapas de desarrollo de toda empresa
pequeña, desde la etapa no estructurada (preempresarial) hasta la etapa semiestructurada o estructurada (pequeña
empresa).

Fuente: FIDA y Liedholm y Mead (1995).

depósitos en cuenta corriente. Debido al alto
costo de la movilización del ahorro en pequeña
escala y a la necesidad de respetar los regla-
mentos oficiales, las IMF establecidas en las
zonas rurales se dedican principalmente a con-
ceder préstamos a corto plazo o para constituir el
capital de explotación y aplican tipos de interés
altos para sufragar sus costos operacionales. 

Estos altos tipos de interés no suelen ser ade-
cuados para las actividades de las pequeñas
empresas, que pueden requerir inversiones más
cuantiosas y períodos de amortización más pro-
longados. Una de las posibles maneras de sub-
sanar la escasez de recursos para conceder
préstamos a pequeñas empresas rurales con-
siste en establecer una mayor cooperación entre
los bancos comerciales –incluidos los bancos de
desarrollo– y el sector de la microfinanciación.
En algunos países en desarrollo se facilita el
establecimiento de asociaciones entre los ban-
cos comerciales y las IMF mediante la institucio-
nalización del sector de la microfinanciación.

También es posible impulsar la colaboración entre
las IMF y los bancos comerciales o los bancos de
desarrollo mediante mecanismos de garantía que
permitan movilizar recursos para el fomento de
las MPE. Otra posibilidad es ampliar el acceso de
los pobres que han desarrollado actividades
empresariales, en especial las mujeres, a los ser-
vicios financieros concibiendo innovaciones finan-
cieras destinadas a las MPE. A este respecto, la
financiación por leasing o la aplicación de planes

de autogarantía pueden resultar más apropiadas
para financiar las MPER (recuadro 7) en los
casos en que la falta de personalidad jurídica
supone un riesgo para la inversión de capital.

Acceso a servicios no financieros

Sobre la base de las lecciones aprendidas con
respecto a los métodos de fomento de las micro-
empresas y las pequeñas y medianas empresas
en países en desarrollo y países emergentes,
promovidos por el Comité de Organizaciones
Donantes para el Desarrollo de la Pequeña
Empresa3, se ha considerado pertinente hablar
de “dos dimensiones”. La “primera dimensión”
se refiere a la ampliación del acceso de los posi-
bles empresarios a los servicios financieros,
mientras que la segunda remite a su acceso a
los servicios no financieros. Estos últimos abar-
can, por lo general, los servicios o actividades
siguientes (la lista no es excluyente):
� formación en capacidad empresarial, por

ejemplo: ampliar los conocimientos sobre los
principios y las prácticas fundamentales en
materia de empresas;

� servicios de gestión empresarial, contabili-
dad y teneduría de libros, por ejemplo: ges-
tión de tesorería y mejoramiento de la capaci-
dad de los empresarios que realizan activida-
des en pequeña escala para desarrollar sus
actividades empresariales a largo plazo;
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3 El Comité de
Organizaciones Donantes
para el Desarrollo de la
Pequeña Empresa,
establecido en 1979, está
integrado por
representantes de
organismos bilaterales y
multilaterales. La función
del Comité consiste en
impulsar la investigación y
el intercambio de
conocimientos sobre
métodos apropiados para
mejorar el marco
institucional de las
actividades empresariales
en los países en desarrollo
y los países emergentes.
En 1996, el Comité encargó
a un equipo de consultores
internacionales que
estudiara las limitaciones
estructurales que afectan
al fomento de las empresas
en los países en desarrollo.
En las recomendaciones de
los expertos, basadas en
diversos estudios
monográficos por países,
se destacó la necesidad de
fortalecer los servicios de
apoyo a las empresas, en
especial los servicios no
financieros, para respaldar
el desarrollo empresarial.
Esto dio pie para formular
el concepto de servicios de
desarrollo empresarial
(SDE), que actualmente se
utiliza en la mayor parte de
las publicaciones como
sigla de referencia para
referirse a los servicios no
financieros relacionados
con las empresas.



RECUADRO 6

El FIDA y la financiación rural

El FIDA considera que la promoción de sistemas sostenibles de financiación en las zonas rurales es un requisito
previo para reducir la pobreza rural. Su política de promoción de sistemas financieros que respondan a las
necesidades de las zonas rurales pobres se basa en cuatro pilares: i) establecer instituciones de financiación rural
sostenibles que presten asistencia a la población pobre; ii) fomentar la participación activa de los interesados,
incluida la población pobre, en el desarrollo de los servicios financieros rurales; iii) crear infraestructuras
financieras rurales diversificadas, y iv) promover la creación de un entorno normativo y reglamentario favorable. 
En 2000, el valor de la cartera de proyectos en curso con componentes de financiación o microfinanciación rural
ascendía a USD 1 247 millones.

Fuente: “Instrumentos de decisión en la financiación rural”, FIDA, diciembre de 2002.

� servicios de mercado, por ejemplo: investiga-
ciones (estudios) de mercado, capacitación y
facilitación (vínculos con comerciantes);

� acceso a tecnologías eficaces en función de
los costos y a cursos de capacitación profe-
sional o tecnológica;

� planificación empresarial, por ejemplo: aná-
lisis de propuestas de financiación a plazo,
incluida la evaluación de su viabilidad técnica
y financiera, y establecimiento de vínculos
con instituciones financieras para atender las
necesidades de financiación; y

� evaluación de la calidad de los productos y
procesos (prescripciones en materia de nor-
mas de calidad)4.

El objetivo de este enfoque holístico del fomento
de las pequeñas empresas, basado en la presta-
ción de servicios financieros o no financieros,
consiste en contribuir a lograr un incremento de
la inversión (Comité de Organizaciones Donantes
para el Desarrollo de la Pequeña Empresa, 2001).
La prestación de servicios no financieros también
tiene por objeto aumentar el impacto de los ser-
vicios financieros en las zonas rurales fortale-
ciendo la capacidad de los empresarios para uti-
lizar correctamente los préstamos que se les
concede (fase posterior a la inversión), contribu-
yendo de esa manera a mejorar la tasa de reem-
bolso a las instituciones financieras (recuadro 3).
A pesar de su carácter preempresarial, las
necesidades de las MPE que inician sus activida-
des son similares –aunque a veces con diferen-
tes prioridades– a las de las operaciones en
pequeñas y mediana escala. Por consiguiente, la

prestación de servicios no financieros no debe
responder a un enfoque predeterminado, sino
que ha de concebirse en función de las limita-
ciones y dificultades con que tropiezan las MPE.
Además, teniendo en cuenta su fragilidad inicial
desde el punto de vista técnico, institucional y
financiero, será útil que las MPER dispongan de
un período de “rodaje” hasta que adquieran la
autonomía y los conocimientos necesarios y
estén suficientemente consolidadas para poder
encargarse de la gestión sostenible de esas acti-
vidades. Sin embargo, en la mayor parte de los
países en desarrollo los empresarios pobres
recientemente establecidos, tanto en las zonas
urbanas como en las zonas rurales, no disponen
de acceso suficiente a servicios de asesoramien-
to empresarial no financieros (prestados por los
sectores público o privado).

Los altos costos de transacción que supone la
prestación de servicios empresariales en las
zonas rurales –en especial las más aisladas y
menos pobladas– suelen abonar algunos prejui-
cios contra las empresas rurales. Para superar
estos problemas, será necesario que la pobla-
ción rural pobre tenga acceso a servicios de ase-
soramiento empresarial de instituciones públi-
cas o privadas o de ONG capacitadas para actuar
como proveedores locales de servicios y llegar a
las zonas rurales pobres. Sin embargo, puesto
que las zonas rurales no disponen de capacidad
suficiente en esta esfera, tal vez sea necesario
aplicar estrategias especiales de ampliación de
la capacidad encaminadas a establecer servicios
rurales de asesoramiento empresarial para

4 También es posible
movilizar la prestación de
servicios no financieros,
en especial para las
mujeres del medio rural,
mediante inversiones de
capital social no
comerciales (proyectos en
materia de agua y
energías alternativas,
guarderías, centros de
reunión o trabajo,
alfabetización, etc.).
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RECUADRO 7

Movilización de recursos financieros para empresas en pequeña escala en Granada

Por lo general, los bancos y otras instituciones financieras de Granada no desean asumir los riesgos asociados con el
hecho de que los pequeños empresarios dispongan de poco capital, tengan una experiencia empresarial limitada y
aborden actividades innovadoras. En el marco de su Proyecto de Empresas Rurales, el FIDA presta asistencia al
sector financiero nacional de Granada para movilizar su capacidad de financiación en beneficio de las empresas en
pequeña escala. Se han establecido tres instrumentos complementarios: i) un servicio de suscripción de acciones
para suministrar capital a empresas viables; ii) un plan de garantía de préstamos que cubre hasta el 75% de los
préstamos a sola firma concedidos por instituciones financieras, y iii) un fondo de crédito. El plan de garantía de
préstamos y el fondo de crédito son administrados por bancos comerciales.

Fuente: Proyecto de Empresas Rurales en Granada, Informe de formulación, FIDA, 2000.

prestar apoyo a agrupaciones de MPER. El de-
sarrollo de una capacidad sostenible de asesora-
miento empresarial dirigido a los empresarios
rurales pobres es fundamental para garantizar
el éxito de las pequeñas empresas rurales. Es
posible que el suministro de apoyo logístico pres-
tado por proveedores de servicios públicos o pri-
vados concluya cuando se deje de prestar ese
tipo de asesoramiento y, a menos que durante la
ejecución del proyecto se hayan establecido
mecanismos de transición, existe el riesgo de
que se pierdan algunos de los resultados alcan-
zados en los planos técnico e institucional.

En este contexto, el establecimiento de redes de
asesores sobre empresas rurales (AER)5 puede
contribuir a resolver problemas relacionados
con la sostenibilidad a largo plazo y el desman-
telamiento progresivo de los proyectos o progra-
mas. En algunos países el establecimiento de
redes de AER se ve facilitada por la existencia de
graduados desempleados o subempleados cuya
participación en la economía rural suele ser
limitada. Por su alto nivel de educación, esos
graduados pueden contribuir a ampliar los ser-
vicios empresariales en las zonas rurales, con
un costo razonable. Los AER locales también
pueden contribuir a mejorar la transmisión de
los mensajes técnicos: las lecciones aprendidas
sobre el terreno indican que los microempresa-
rios y pequeños empresarios de las zonas rura-
les –en especial las mujeres que dirigen MPE–
prestan más atención a los mensajes transmiti-
dos por personas de la misma nacionalidad u
origen étnico (recuadro 8).

El acceso a los mercados

El éxito de toda empresa rural en pequeña esca-
la depende de la disponibilidad de canales de
comercialización sostenibles. Los mercados
locales, nacionales y de exportación (regionales e
internacionales) pueden ser canales adecuados
para comercializar los productos de las MPER.

Con respecto a las posibilidades de los merca-
dos locales, la población rural pobre, pese a su
limitado poder adquisitivo, es la consumidora
potencial de los productos de las zonas rurales,
si bien en muchos casos los precios de estos
productos no son asequibles. Por consiguiente,
es preciso identificar nichos de mercados estra-
tégicos para productos alternativos de las
MPER, cuyo nivel de calidad sea aceptable.
También existe la posibilidad de vender produc-
tos artesanales fabricados por las MPER en
mercados nacionales, regionales o internaciona-
les. Gracias a los progresos realizados tanto en
la globalización de los mercados como en las
telecomunicaciones, los países en desarrollo
tienen actualmente más acceso a la información
de mercado y, por consiguiente, disponen de
conocimientos más precisos acerca de los mer-
cados disponibles (productos textiles, incluidas
las alfombras, mermeladas, frutos secos, etc.).
Sin embargo, tanto los mercados nacionales
como los internacionales son muy competitivos
y, por lo general, aplican criterios de calidad más
estrictos, de manera que, pese a sus posibilida-
des de vender en los mercados, la población
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2
5 Asimismo, el FIDA está
ensayando otras
soluciones “de orientación
institucional” en Ghana y
Rumania a fin de ampliar
el alcance de los servicios
no financieros destinados
a los empresarios rurales
pobres mediante el
establecimiento de centros
de fomento empresarial
(CFE) en las zonas rurales.
En Ghana, los CFE que
reciben apoyo en el marco
del Proyecto de Empresas
Rurales financiado por el
FIDA están vinculados a la
red nacional de CFE que
trabaja bajo la
coordinación de la Junta
Nacional de la Pequeña
Industria y se financia con
fondos públicos. En
Rumania, los CFE
establecidos con carácter
experimental por el FIDA
son instituciones
especiales que prestan
servicios en condiciones
comerciales.



RECUADRO 8

El concepto de asesor sobre empresas rurales (AER)

El AER es un intermediario en la prestación de servicios relacionados con las pequeñas empresas. Los pobres que
han desarrollado actividades empresariales necesitan el apoyo de competencias externas que puedan facilitarles el
acceso a diversos servicios de apoyo empresarial y ayudarlos a poner en marcha y mantener sus empresas, además
de suministrarles servicios en materia de acceso a los mercados. A este respecto, la función del AER debe consistir
en tomar nota de los problemas con que tropiezan los pequeños empresarios rurales y ayudarlos a encontrar
soluciones. El AER también puede prestarles asistencia para identificar por anticipado los problemas relacionados
con sus actividades, en especial las deficiencias en materia de gestión financiera o tecnología. Una función
importante del AER consiste en actuar como enlace entre las instituciones financieras rurales y los empresarios
rurales que realizan actividades en pequeña escala, en especial con respecto a la selección de propuestas de
inversión. Por último, el AER puede vincular a los microempresarios y pequeños empresarios con los mercados, ya
sea directamente o por conducto de servicios especializados relacionados con el mercado.

Fuente: FIDA.

rural pobre aún tropieza con dificultades para
colocar en éstos su producción agrícola y no
agrícola. Por lo general, estas dificultades obe-
decen a las causas siguientes:
� la falta de infraestructura relacionada con el

mercado (en especial caminos rurales), que
no sólo aumenta los costos de entrega, sino
que también dificulta el acceso de los comer-
ciantes a la población de las zonas rurales y,
de esa manera, debilita la capacidad de nego-
ciación de dicha población, y

� la falta de los conocimientos técnicos, la
información y los servicios relacionados con
los mercados que necesitan los empresarios
pobres para poder competir en los mercados.

Los servicios de información de mercado contri-
buyen a reducir los costos de transacción de las
empresas rurales para acceder a los mercados.
Los servicios básicos de apoyo al acceso a los
mercados abarcan la realización de estudios e
investigaciones de mercado y la disponibilidad
de información sobre precios y mercados, así
como la facilitación de las operaciones mercan-
tiles (por ejemplo, mediante el establecimiento
de vínculos y contactos comerciales entre los
productores y los compradores). Las posibilida-
des de crear nichos de mercado suelen verse
limitadas por la capacidad reducida de los mer-
cados rurales. Puesto que una mayor compe-
tencia entre empresarios en pequeña escala
puede provocar la saturación del mercado, los
posibles empresarios se basan en la informa-

ción de mercado para adoptar decisiones acer-
ca del establecimiento de MPE. Estos servicios
se pueden prestar de manera permanente o
temporal, según el tipo de mercado de que se
trate. A su vez, la potenciación de la capacidad
de acción de los empresarios rurales pobres
mediante la aportación de los conocimientos
técnicos apropiados puede reforzar su posición
frente a las limitaciones del mercado y crear
nuevas oportunidades de empleo a lo largo de la
“cadena de comercialización” (transporte,
empresas de elaboración o comercialización,
etc.). Uno de los elementos más importantes de
la labor de la Organización de las Naciones
Unidas para la Agricultura y la Alimentación
(FAO) en materia de MPE se centra en la comer-
cialización y en las tecnologías poscosecha
(véase el apéndice III).

Para resolver el problema que supone la limita-
ción de las oportunidades de mercado en las
zonas rurales, tal vez sea necesario aplicar
estrategias dinámicas de investigación de mer-
cado que estén orientadas a la innovación en
materia de comercialización y tengan en cuenta
las cuestiones de género. En los países en de-
sarrollo que disponen de abundantes recursos
naturales, las actividades turísticas comerciales
pueden representar importantes nichos de mer-
cado para los empresarios rurales (Ashley, 2000)
y añadir valor a los conocimientos técnicos loca-
les (herreros, carpinteros, fabricantes locales de
muebles, etc.) (recuadro 10).
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RECUADRO 9

Vinculación de los pequeños empresarios rurales con los mercados: 
el Programa de Empresas y Comercialización para Pequeños Agricultores en Zambia

Este programa financiado por el FIDA se preparó con objeto de atender la necesidad de prestar apoyo a la
comercialización de la producción de los pequeños agricultores, señalada por el Gobierno de Zambia. Entre los
objetivos del programa figuran los siguientes: establecer una red competitiva y eficaz de empresas agroalimentarias
y de comercialización que presten servicios a los pequeños agricultores y crear una capacidad de diálogo y
formulación en materia de políticas y disposiciones jurídicas. Las actividades relativas al fortalecimiento de los
vínculos con el mercado en las zonas del programa abarcan, entre otras cosas, el mejoramiento de los caminos de
acceso, el fortalecimiento de la función de los intermediarios en el acceso de los pequeños agricultores a los
mercados, el fomento de la diversificación de los mercados, el apoyo al marco legislativo, institucional y de políticas
para promover un entorno normativo más favorable a los pequeños agricultores y los intermediarios del mercado, y
el suministro de información sobre el mercado.

Fuente: Informe de formulación, 1999.

Entorno institucional favorable

En muchos países en desarrollo la liberalización
de la economía ha ido acompañada de reformas
estructurales encaminadas a crear un entorno
favorable para las actividades empresariales y
del sector privado, con objeto de aumentar las
inversiones –tanto nacionales como extranjeras–
y de esa manera impulsar el crecimiento. Entre
otras cosas, estas reformas han procurado iden-
tificar medios para mejorar el entorno empresa-
rial y jurídico mediante: el establecimiento de
procedimientos jurídicos y administrativos para
el establecimiento de actividades empresariales
y la formulación de políticas de apoyo al desa-
rrollo de la capacidad empresarial (reformas fis-
cales, políticas de capacitación del personal de
las empresas, modificación de la estructura de
los servicios de información sobre los mercados,
promoción de las agencias de asesoramiento
empresarial y desarrollo de las empresas de
financiación en pequeña escala). En la mayoría
de los casos, se han establecido, con el apoyo de
organismos donantes, grupos de trabajo o
mecanismos especiales para supervisar esas
reformas. 

Sin embargo, cada vez se reconoce más que, por
lo general, esas políticas no han prestado aten-
ción suficiente a las empresas en las zonas
rurales. Teniendo en cuenta las dificultades con
que tropiezan los empresarios rurales –determi-
nadas principalmente por las incertidumbres y
la existencia de obstáculos a la entrada conside-
rables– las actividades en pequeña escala del
sector privado en las zonas rurales deben contar
con el respaldo de políticas y medidas encami-
nadas a apoyar la creación de agrupaciones de
MPE como instrumentos para reducir la pobreza
rural. Estas agrupaciones pueden desempeñar
un papel cada vez más importante en los proce-
sos de preparación de las estrategias de lucha
contra la pobreza. El desarrollo de una econo-
mía agrícola pujante capaz de aumentar los
ingresos rurales y de situarse a la vanguardia
del desarrollo económico en las zonas rurales
(comercialización de insumos y productos, ser-
vicios de financiación agrícola, maquinaria agrí-
cola, etc.) es un elemento fundamental de las
políticas de promoción de las MPER. Entre otras
medidas que podrían adoptarse figura la aplica-
ción de políticas fiscales y jurídicas de apoyo a
los empresarios de las zonas rurales y la pro-
moción del establecimiento de políticas de
apoyo a las actividades empresariales tanto
rurales como urbanas (recuadro 11).

Teniendo en cuenta la correlación que existe
entre el desarrollo de la infraestructura y la
promoción de las actividades empresariales, es

16



RECUADRO 10

Mejoramiento de los medios de subsistencia de las comunidades rurales mediante la promoción
del ecoturismo en el Perú

En el marco del Programa Ampliado de Cooperación FIDA/ONG, se presta apoyo a una ONG peruana que está
ejecutando un proyecto participativo piloto destinado a la comunidad rural pobre de San Martín de Porras. Esta
comunidad reside en una zona cercana al yacimiento arqueológico de Quillarumiyoc (en quechua, “piedra de la luna”)
en la zona de Cuzco. El yacimiento ofrece muchas posibilidades de mejorar los medios de subsistencia de la
comunidad. A este respecto –además de la rehabilitación del sitio (estabilización de andenes)– la ONG presta
servicios de apoyo empresarial destinados a mejorar la calidad de las artesanías que fabrican las mujeres y a prestar
asistencia a la población en el establecimiento de pequeños albergues turísticos en los que se ofrecen platos típicos
andinos preparados con productos de los huertos familiares. Por último, para contribuir a que la comunidad perciba
los recursos arqueológicos y naturales como algo propio, se imparte capacitación a algunas personas para que
puedan desempeñarse como guías turísticos.

Fuente: FIDA.

preciso que las políticas en materia de MPER
estén respaldadas por políticas de desarrollo
de la infraestructura rural. Las inversiones en
infraestructura rural relacionada con las MPER
deben abarcar, principalmente, la rehabilita-
ción y el mejoramiento de las redes de caminos
rurales para mejorar el acceso a los mercados,
e incluir programas de electrificación como
condición previa para el desarrollo de las insti-
tuciones o empresas locales encargadas de
suministrar servicios a los empresarios rurales
(por ejemplo, establecimiento de pequeños
centros empresariales polivalentes en las
zonas rurales).

Otro aspecto importante del establecimiento de
un entorno favorable es la facilitación de un diá-
logo constructivo entre los agentes del sector
privado y otros interesados: gobiernos, institu-
ciones financieras, proveedores de servicios
empresariales (públicos y privados), ONG,
donantes, etc. En algunos países, este diálogo
puede realizarse por conducto de los foros per-
manentes o semipermanentes ya existentes, en
cuyo ámbito los interesados analizan los pro-
gresos hechos en la definición de marcos insti-
tucionales para las MPE. Es menester potenciar
la capacidad de acción de instituciones específi-
cas, como las asociaciones de empresas rura-
les y otros grupos o personas que defienden los
intereses de las MPER, para que puedan des-
empeñar un papel activo en la elaboración de
esos marcos.

Las microempresas, 
las pequeñas empresas rurales 
y el género

En los países en desarrollo las mujeres dirigen,
con resultados muy satisfactorios, actividades
empresariales en pequeña escala. Sin embargo,
existen varios medios de mejorar su acceso a
los mercados y aumentar la eficacia de sus acti-
vidades. En primer lugar, es preciso establecer
marcos normativos favorables que se centren
en la supresión de las limitaciones con que tro-
piezan las mujeres de las zonas rurales para
emprender actividades relacionadas con las
MPE. En segundo lugar, es necesario seguir
ofreciéndoles servicios de capacitación y otros
tipos de servicios de apoyo a las pequeñas
empresas teniendo presente que las mujeres
suelen tener limitaciones tanto en materia de
alfabetización como con respecto a la disponibi-
lidad de tiempo (véase la figura 2). A tal efecto,
no sólo es necesario liberar a las mujeres para
que puedan dedicarse a actividades empresa-
riales, por ejemplo ampliando su acceso a
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RECUADRO 11

Empresas en pequeña escala, crecimiento económico y vinculación 
de las empresas rurales y urbanas en China

China ofrece un ejemplo notable de la función desempeñada por las políticas públicas orientativas basadas en
inversiones en capital humano (enseñanza primaria y secundaria, formación profesional) e infraestructura rural
(comunicación y transporte) –así como la creación de vínculos empresariales apropiados–, en el establecimiento de
agrupaciones de pequeñas empresas en las zonas rurales. La industrialización rural en China ha estado
estrechamente vinculada con la industria urbana desde el punto de vista de la producción, la tecnología, la dotación
de personal y la construcción de instalaciones, en particular en las etapas iniciales del proceso de desarrollo. En una
primera etapa se establecieron agrupaciones industriales específicas en las zonas rurales, las llamadas empresas
municipales y comunales (EMC) y se concertaron acuerdos de subcontratación con empresas urbanas de mayores
dimensiones para el suministro de insumos (equipo barato o usado) y la compra de la producción. En 1984 se
privatizó el sector de las EMC, lo cual tuvo enormes repercusiones en la economía rural china. Durante el período
comprendido entre 1984 y 1995, el valor bruto de la producción de las EMC (a precios constantes de 1985) se
multiplicó por 13, con una tasa media de crecimiento anual del 24,1%. El sector de las EMC desempeñó un papel
importante al absorber los excedentes de mano de obra rural generados por el aumento de la productividad de la
mano de obra en la agricultura y también se vio impulsado por el crecimiento del ingreso y la demanda rurales. El
empleo total en el sector aumentó de 52,1 millones a 128,6 millones de puestos de trabajo. Las EMC han tenido un
impacto importante en el conjunto de la economía china y en 1995 su producción representó el 25% del producto
interno bruto (PIB). Si bien las EMC tendrán que afrontar desafíos cada vez más importantes, especialmente con
respecto a la globalización, su desempeño representa un ejemplo notable de la importancia de los cambios que una
estrategia de desarrollo rural centrada en el sector no agrícola puede introducir en la estructura de la economía
nacional.

Fuente: Assessment of Rural Poverty in Asia and the Pacific “Evaluación de la pobreza rural en Asia y el Pacífico”, FIDA (enero de 2002).

mejores tecnologías relacionadas con los
medios de subsistencia (tecnologías basadas en
la energía solar o mejores sistemas de abaste-
cimiento de agua), sino que también es preciso
fomentar un mayor grado de distribución de los
esfuerzos en las labores domésticas. La expe-
riencia del FIDA indica que este último objetivo
puede lograrse cuando se reconoce la impor-
tante contribución económica y social de la
mujer al bienestar del hogar y la comunidad. La
ampliación del alcance de las actividades
empresariales de las mujeres mediante la intro-
ducción de nuevas tecnologías resulta particu-
larmente difícil porque, cuando esas actividades
se vuelven más rentables, los hombres suelen
asumir el control de las empresas. Toda inicia-
tiva encaminada a fomentar las MPER debe pre-
ver la salvaguardia del control de las mujeres
sobre los beneficios de sus empresas. 

Otras cuestiones

El diálogo sobre políticas también debe abarcar
dos cuestiones secundarias de importancia para
la promoción de las MPE en los países en des-
arrollo: la necesidad de poner fin a la utilización
de mano de obra infantil en las MPER y la pro-
moción de productos y procesos de fabricación
de las MPE que sean favorables al medio
ambiente.

Los servicios y las instituciones de asesora-
miento empresarial, como agentes impulsores
del cambio, deben tener la capacidad necesaria
para sensibilizar a la población rural, a los posi-
bles empresarios rurales y a sus propios miem-
bros acerca de la necesidad de respetar las
reglas y normas de calidad aplicables a sus
actividades empresariales.
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FIGURA 2

Diferencias entre actividades de MPE dirigidas por hombres y por mujeres en América Latina
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Diferencias

- Motivación para iniciar actividades
de MPE

- Estrategia de crecimiento 
de las MPE

- Aspectos psicológicos  

- Capital inicial

- Tipo de MPE

- Gestión empresarial

Mujeres

- Necesidad de realizarse
- Satisfacción en el trabajo
- Necesidad económica
- Deseo de ser su propio “patrón”

- Diversificación horizontal

- Falta de confianza en sí mismas
- Miedo al éxito
- Deseo de aprovechar diversas

redes en materia de fomento
empresarial, incluidas las
integradas por grupos de mujeres

- Bienes y ahorros personales

- Servicios (relacionados con las
ventas, el comercio y la
educación) o actividades
empresariales en el hogar

- Falta de capacidad técnica
- Conocimientos limitados en materia

de gestión de los recursos humanos
- Conocimientos limitados en

materia de gestión financiera
- Nivel de educación limitado

Hombres

- Necesidad de realizarse
- “Deseo de lograr que las cosas

funcionen bien”
- Control de recursos y activos
- Deseo de ser su propio “patrón”

- Crecimiento vertical

- Miedo al fracaso empresarial
- Utilización frecuente de servicios

de asesoramiento exteriores

- Préstamos (bancos, parientes, 
amigos), otras fuentes de inversión

- Empresas manufactureras o
basadas en la tecnología
(actividades empresariales fuera
del hogar)

- Materias primas, insumos físicos
y conocimiento de gestión limitados

- Limitada capacidad de
administración 

- Limitada capacidad de
comercialización 
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3

RECOMENDACIONES Y 
CONSECUENCIAS NORMATIVAS 
PARA EL FIDA
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FIGURA 3

El enfoque adoptado por el FIDA para promover
las MPER se basará en la reducción de las limita-
ciones y desigualdades con que tropieza actual-
mente la población rural pobre para invertir en
actividades de MPE a fin de diversificar sus ingre-
sos, encontrar empleo, reducir su pobreza y
mejorar sus medios de subsistencia. A tal efecto,
el Fondo favorece la aplicación de un enfoque
holístico (véase la figura 3) que puede facilitar el
acceso de las personas pobres con capacidad
empresarial a diversos servicios de apoyo empre-
sarial orientados a la comunidad (servicios finan-
cieros y no financieros, con la inclusión de los
relacionados con el mercado) prestados por pro-
veedores públicos o privados. Puesto que la labor
del FIDA se centra en la potenciación de la capa-
cidad de acción de la población en las zonas rura-
les más pobres, el programa destinado a abordar
esas esferas abarcará principalmente las activi-
dades en escala más pequeña (actividades pre-
empresariales y microempresas) (recuadro 5).

El Fondo también tiene el propósito de realizar
inversiones para establecer un entorno normati-
vo favorable a la promoción de las MPE en las
zonas rurales, que se aplicará según se indica a
continuación:

Prestación de servicios
financieros orientados 
a los empresarios

La prestación de servicios financieros adecua-
dos (capital de explotación y préstamos a medio
plazo para financiar inversiones más cuantiosas
en tecnología) a las MPE se considerará parte
integrante del apoyo a los programas y políticas
de promoción de las MPER. El objetivo específi-
co del FIDA consistirá en aumentar el número
de instituciones financieras en las zonas rura-
les, con inclusión de instituciones comerciales,
de financiación rural o de microfinanciación,
según se describen en el documento titulado
“Instrumentos de decisión en la financiación
rural” (FIDA, 2002). A tal efecto, será necesario
movilizar los recursos financieros y no financie-
ros de los intermediarios para que éstos forta-
lezcan su relación con los empresarios. El apoyo
que puede prestar el FIDA abarcará desde el
establecimiento de fondos de desarrollo de
empresas en pequeña escala para la concesión
de créditos a medio plazo, o el establecimiento
de mecanismos de garantía destinados a limitar
los riesgos asumidos por las instituciones

MERCADOS

MPER

Servicios

financieros

Servicios no

financieros

ENTORNO NORMATIVO

Proveedores privados y públicos

Enfoque holístico del FIDA para el fomento de las empresas en pequeña escala 
en las zonas rurales
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financieras que tratan directamente con las
empresas rurales en pequeña escala, hasta el
suministro de capital social. El FIDA también
procurará alentar el establecimiento de asocia-
ciones entre los bancos comerciales y las IMF
rurales, en particular para fines de refinancia-
ción. No se escatimarán esfuerzos para ensayar
soluciones innovadoras en materia de financia-
ción de empresas en pequeña escala, como el
suministro de capital de riesgo y capital inicial, y
el establecimiento de planes de microarrenda-
miento financiero. Además, el FIDA procurará
ampliar las asociaciones entre los proyectos
tanto desde el punto de vista geográfico como
técnico, centrándose básicamente en la finan-
ciación rural y los proyectos relacionados con el
fomento de las MPER.

Prestación de servicios 
no financieros sostenibles

La estrategia del FIDA encaminada a ampliar el
alcance de los servicios de asesoramiento
empresarial para los empresarios pobres se
apoyará en el desarrollo o el fortalecimiento de
la capacidad de asesoramiento empresarial en
las zonas rurales mediante la participación de
ONG o de servicios públicos o privados. El obje-
tivo consiste en lograr un desarrollo sostenible
de las MPER basado en la identificación y com-
prensión de las necesidades de los empresarios
pobres y el suministro de respuestas adecuadas
y oportunas, ya sea en el marco de proyectos o
por conducto de proveedores de servicios aso-
ciados (ONG, instituciones rurales, universida-
des, asociaciones empresariales, etc.). Para ello
será preciso mejorar la capacidad institucional
de instituciones de asesoramiento que ya existen
en las zonas rurales (por ejemplo, CFE u otras
instituciones de asesoramiento empresarial,
con inclusión de asociaciones empresariales,
establecimientos educativos, proveedores del
sector privado, ONG, etc); también se crearán o
fortalecerán las funciones de asesoramiento
en las comunidades de las zonas rurales (esta-
blecimiento de redes de AER –con la inclusión
de mujeres que presten asesoramiento empre-
sarial– mediante la ampliación de la capacidad,

la formación y la transferencia de conocimien-
tos especializados). En algunos países éste
puede ser uno de los elementos de las activida-
des del desarrollo comunitario y fortalecimiento
institucional.

Se prestarán los siguientes tipos de servicios:
� Capacitación en administración de empresas.

A fin de ampliar la capacidad de los pequeños
empresarios rurales para dirigir sus empre-
sas, será preciso potenciar su capacidad de
acción mediante cursos de capacitación bien
orientados (capacitación empresarial). Se
prestará especial atención al mejoramiento de
sus conocimientos sobre requisitos y limitacio-
nes básicos en materia empresarial. A tal
efecto, se impartirán, en el marco de proyectos
del FIDA o mediante actividades asociadas,
programas de capacitación en administración
de empresas y otros tipos de capacitación
específica orientada a las empresas: planifi-
cación empresarial, gestión del flujo de efec-
tivo como instrumento de autonomía finan-
ciera, conocimientos básicos sobre comercia-
lización y calidad de los productos, etc.

� Formación profesional y acceso a la tecno-
logía. La formación profesional y el acceso a
unas tecnologías empresariales eficaces en
función de los costos y favorables a los pobres
serán los pilares de la prestación de apoyo
para la creación de capacidad empresarial en

3
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las zonas rurales. Mediante sus proyectos y
actividades, el FIDA procurará mejorar la
competencia profesional de los posibles
empresarios. Esto se logrará mediante: 

� - la ejecución de programas intensivos de for-
mación profesional y capacitación (con
inclusión de planes de aprendizaje para
jóvenes de las zonas rurales y capacitación
en el servicio), y 

� - un mayor acceso a la información sobre tec-
nologías que satisfagan las necesidades de
los pobres que han desarrollado actividades
empresariales. El FIDA prestará apoyo a las
actividades de adaptación y fabricación
mediante instrumentos o servicios especí-
ficos, instituciones públicas o privadas y
ONG dedicadas a la investigación tecnológi-
ca en favor de los pobres y orientada a las
empresas.

Facilitación del acceso 
a los mercados

La identificación de mercados será un criterio
fundamental para promover las MPER. El objeti-
vo del FIDA relativo a la ampliación del acceso a
los mercados en las zonas rurales consistirá en
establecer, con la asistencia de servicios de ase-
soramiento en materia de empresas rurales,
nexos que vinculen a los microempresarios y los
pequeños empresarios con los mercados exis-
tentes, y en identificar, pero también crear, nue-
vas oportunidades de mercado (incluidas activi-
dades no tradicionales, como el ecoturismo). No
se escatimarán esfuerzos para fortalecer las
relaciones con los mercados mediante el mejo-
ramiento de los vínculos entre empresas rurales
y urbanas, y el establecimiento de contactos
entre los productores y los posibles comprado-
res, así como mediante el fomento de la capaci-
dad de acción de las asociaciones rurales y
empresariales, las comunidades y las cooperati-
vas para que puedan prestar servicios a sus
miembros y clientes estableciendo asimismo
servicios especializados de apoyo a las operacio-
nes mercantiles (información de mercado y
capacitación, definición de normas de calidad de
los productos, etc.), en el momento y la medida
en que sea necesario.

Diálogo sobre políticas

La formulación de un marco general para esta-
blecer un entorno institucional y normativo en
materia de MPER representa un paso importan-
te en la labor del FIDA. A tal efecto, sus activida-
des en esta esfera se centrarán en:
� apoyar el diálogo sobre políticas entre todos los

interesados (autoridades gubernamentales,
instituciones financieras, asociaciones de
pequeñas empresas, proveedores de servicios,
etc.) mediante la prestación de asistencia a pla-
taformas de diálogo, como los procesos de pre-
paración de las estrategias de lucha contra la
pobreza, los grupos de tareas especiales en
materia de MPE y otros grupos de trabajo insti-
tucionales. El objetivo consiste en mejorar la
eficacia de las MPE en la realización de progra-
mas de apoyo a la reducción de la pobreza;

� alentar la creación de asociaciones comunita-
rias de empresas en pequeña escala en las
zonas rurales –con inclusión de asociación de
mujeres– e impartir a sus representantes los
conocimientos técnicos y normativos necesa-
rios para que puedan proteger los intereses de
sus miembros durante la formulación de polí-
ticas en materia de MPER. A tal efecto, el FIDA
se apoyará en una variedad de instrumentos de
financiación (donaciones, préstamos, cofinan-
ciación) y de asociaciones (ONG, instituciones
de financiación rural, dependencias guberna-
mentales, donantes). También procurará
garantizar la flexibilidad de la duración de los
préstamos para que esas organizaciones
comunitarias puedan convertirse en entidades
autosuficientes con personalidad jurídica; y

� apoyar a los gobiernos y las autoridades de
reglamentación del sector para que introduz-
can reformas en los marcos normativos e insti-
tucionales aplicables a las MPER, con inclu-
sión de medidas y bases de referencia concre-
tas encaminadas a evitar la utilización del tra-
bajo infantil en las MPER; y proteger el medio
ambiente y los recursos naturales. A tal efecto
se difundirá información y se procurará que los
encargados de formular las políticas estén
familiarizados con las mejores prácticas
mediante la realización de cursos, talleres y
seminarios; o bien mediante el suministro de
asistencia técnica y apoyo de otra índole a los
agentes institucionales interesados.
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El FIDA también estudiará la posibilidad de apro-
vechar su diálogo con los interesados para promo-
ver el establecimiento de asociaciones de los sec-
tores público y privado. Estas asociaciones pueden
facilitar el desarrollo de las MPE mediante la con-
certación de acuerdos de subcontratación entre
dichos sectores para la prestación de servicios de
apoyo empresarial en las zonas rurales.

Estrategia de recuperación 
de costos

Debido a la limitación de sus activos financieros,
los microempresarios y pequeños empresarios
tal vez tropiecen con dificultades para pagar los
honorarios correspondientes a los servicios que
reciben. En consecuencia, el FIDA puede subven-
cionar en una primera etapa los costos operacio-
nales del establecimiento de servicios de apoyo
empresarial en las zonas rurales, en especial en
las zonas aisladas, pero deberá reducir gradual-
mente las subvenciones durante el ciclo de los
proyectos. El FIDA tiene el propósito de aplicar
algunas prácticas existentes en materia de recu-
peración de costos para garantizar el desarrollo
de una capacidad de asesoramiento empresarial
sostenible en las zonas rurales6.

Actividades complementarias

En el presente documento se describe el estado
actual de los conocimientos sobre las MPE de-
sarrollados en los últimos años por la comuni-
dad de donantes, incluido el FIDA, y los especia-
listas en actividades de desarrollo. Sin embargo,
sigue siendo necesario perfeccionar las políti-
cas, los mecanismos y los instrumentos para
atender las necesidades de los distintos tipos de
empresarios pobres. El FIDA tiene el propósito
de perfeccionar los principios mencionados
supra basándose en la evolución de sus estrate-
gias regionales y en los documentos sobre
oportunidades estratégicas nacionales a fin de
tener en cuenta las diferentes oportunidades y
limitaciones en materia de fomento de las MPE
en sus países asociados.

3

6 Según encuestas
recientes realizadas
sobre el terreno, los
pequeños empresarios
están dispuestos a pagar
por el suministro de
determinados servicios
de apoyo empresarial,
siempre que éstos
respondan a sus
necesidades (Downing,
2001).
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EJEMPLOS DE ACTIVIDADES
DE MICROEMPRESAS
Y PEQUEÑAS EMPRESAS
EN LAS ZONAS RURALES

MPE basadas en la agricultura

:: Elaboración de productos
pecuarios (cueros y pieles,
pequeñas curtiembres
artesanales, fabricación de
quesos, etc.)

:: Elaboración y comercialización
de pescado (seco, ahumado,
salado)

:: Elaboración (molienda,
preparación de mermeladas,
jarabes, encurtidos, miel,
fabricación de cerveza y
extracción de aceite).

:: Empresas de comercialización
agrícola (asociaciones o grupos)

:: Venta de insumos (productos
químicos y de otra índole)

:: Fabricación de equipo agrícola
(carros, aperos agrícolas, etc.)

:: Productos forestales no
madereros

MPE no agrícolas

:: Fabricación de ladrillos
:: Fabricación de carbón
:: Transporte de productos a los

mercados
:: Transporte público
:: Pequeñas tiendas rurales (venta

de productos alimenticios y de
otra índole)

:: Restaurantes rurales
:: Pequeñas panaderías
:: Talleres de reparación (diversas

especialidades)
:: Pequeños centros comerciales
:: Herrerías y otros talleres

metalúrgicos
:: Carpinterías
:: Productos artesanales (costura,

cestería, confección de prendas
de vestir, etc.)

:: Batik, tie and dye
:: Pequeños albergues (ecoturismo)
:: Visitas turísticas y guías

(ecoturismo)

anexo
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appendix I

THE RURAL MICRO-ENTERPRISES PROJECT, SENEGAL 

EXAMPLE OF A RURAL ENTERPRISE
PROJECT DEVELOPED BY IFAD

The Rural Micro-enterprises Project (RMEP), which started up in 1995, was

one of the first IFAD interventions to focus on small and medium enterprise (SME)

development, with equal emphasis on financial and non-financial services. Three

decentralized regional offices (ROs) were placed under the administrative super-

vision of the Ministry of Agriculture and staffed with coordinators and marketing

specialists who supervised a number of village-based multi-purpose specialists

(MPSs). These offices were charged with facilitating rural entrepreneurs’ access

to markets and eliminating constraints on the sale of products. The role of these

decentralized staff was to detect business opportunities in their areas of interven-

tion and help small entrepreneurs to clarify their business concepts and/or final-

ize their investment proposals. The MPSs, who were recruited on the local job

market, have played a crucial role in forging links with enterprising poor people

and contributing to the dissemination and management of information among

project beneficiaries. 

29



The mid-term review of October 2000 recommended that the MPSs be trained so that they become

fully-fledged RBAs capable of handling increased responsibility for follow-up and monitoring. RMEP’s

integrated approach was also based on a partnership agreement with Crédit Mutuel du Sénégal (CMS),

which was one of the first Senegalese microfinance networks to provide credit to small and microen-

trepreneurs. A guarantee fund was originally established with CMS in order to leverage its funding

sources for micro and small-scale rural enterprises. CMS’s relationship with RMEP has been strongly

supported by the MPSs, who made an initial screening of business proposals. As of October 2001, some

832 small and microenterprises were being supported by the project (including consolidated MSEs), of

which women managed 700 and 102 were small businesses managed by young entrepreneurs. These

enterprises generated 1 795 jobs, or an average of 2.2 jobs per enterprise (including self-employment),

and the estimated monthly incremental income was FCFA 110 000 (approximately USD 150). 
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Source: RMEP appraisal report and mid-term review, May 2001.



The United States Agency for International Development (USAID) has been

one of the prime movers of MSE development inasmuch as it views such enter-

prises as contributing to the reduction of poverty, women’s empowerment, agri-

cultural development, democratization and economic growth, and, since the

1980s, it has helped to define their role and functioning. In financial terms, it has

been the largest financier of MSE support initiatives, having provided USD 2 bil-

lion over the past 20 years for the development of microenterprises. In 1998 and

1999 alone, it provided more than USD 300 million. Research under USAID pro-

grammes led to the now generally accepted segmentation of what was previously

known as the ‘informal sector’. Support to financial services through United

States-based private voluntary organizations has contributed greatly to the devel-

opment of innovative microcredit/finance models and the strengthening of inter-

national technical support organizations such as Acción Internacional

(International Action). New methodologies such as sub-sector analyses were

developed and nationwide surveys of the MSE sector were undertaken in six coun-

tries of Africa and the Caribbean. Although USAID’s primary focus is on microfi-

nance development, it plans to expand support for BDS with a view to improving

market access, technology and management skills, and remain active in the areas

of institution-building and policy work. Types of MSE-related programmes devel-

oped by USAID include: micro-enterprise best practices, which expanded the

knowledge base of microenterprise support practices through action-research

and publications; assessing the impact of micro-enterprise services, which

worked on measuring the impact of microenterprise support programmes and

developed tools for practitioners; programme for innovation in micro-enterprise,

which cofinanced microenterprise projects; implementation grant programme,

which provided grants to United States-based and international organizations

providing financial and business development services; and micro-serve, which

provided training and TA to missions and practitioners.

31

BILATERAL DONORS INVOLVED IN THE MSE SECTOR

appendix II



32

Department for International Development (DFID) (United Kingdom). Promoting

MSEs is part of DFID’s efforts to reduce poverty in urban and rural areas. Its sup-

port to MSE development falls under three headings: financial services, especially

microfinance; support to BDS providers; and enabling the MSE institutional frame-

work. Such support is seen as a continuing process aimed at enhancing the capac-

ity of both private- and public-sector institutions dealing with MSEs, its rationale

being that enhanced capacities lead to positive changes in enterprise practices,

capacity and performance, and increase efficiency and economic growth thereby

leading to higher incomes and employment. DFID intends to broaden the range of

its activities in this field and to focus more on improving rural livelihoods, espe-

cially through promoting off-farm employment opportunities.

The German Agency for Technical Cooperation (GTZ) is one of the bilateral donors

that are most involved in MSE development. As a technical assistance institution,

GTZ is well equipped to provide BDS, particularly training. One of GTZ’s better-

known programmes for MSE promotion is the competency-based economies

through formation of enterprise training programme, which seeks to empower

small entrepreneurs with a range of business-related techniques so that they may

compete more effectively in the market place. A recent GTZ intervention in Sri

Lanka offered a range of BDS to potential entrepreneurs, including preparation of

business plans, links with financial services, training for business start-up or

expansion, business-related information, consultancy services, career guidance,

and job matching for employment seekers. GTZ provides services on a commercial

basis with a view to creating a sustainable institutional structure for MSE promo-

tion. The primary institution involved is the Central Province Enterprise Centre, a

private company owned by seven MSE-support organizations. Another example is

the Informal Sector Training and Resource Network (ISTARN) based in Masvingo,

Zimbabwe. ISTARN’s activities include: (i) assistance to potential entrepreneurs in

establishing themselves in self-employment, including one-year credit for tools;

(ii) a small business advisory programme to help clients identify their problems

and track business performance; (iii) promotion of MSE trade associations for

purchasing raw material wholesale and reselling it to members at competitive
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prices; and (iv) promotion of intermediary marketing operations in specific sub-

sectors. Since 2001, GTZ has been working on the elaboration of its corporate pol-

icy on the rural non-farm economy (RNFE).

The Canadian International Development Agency (CIDA) supports both microfi-

nance and microenterprise activities to promote sustainable development and

reduce poverty in developing countries. In 1998, some USD 47 million was spent

on 80 projects in 43 countries of Africa, Middle East, Latin America, Asia and

Central/Eastern Europe. Almost half of these funds were allocated to MSE proj-

ects in Latin America. CIDA’s interventions related to MSEs are directed at creat-

ing a more enabling environment; building up institutional capacity; providing

direct support; and establishing business links. An interesting example of CIDA

support in developing rural enterprise through business links is its collaboration

with the Bata Company in Thailand, where it is involved in the installation of gen-

uinely rural factories at which 400 villagers are producing high-quality shoes. The

technology, training and quality control aspects are supported by Bata and a local

NGO. Many of the workers are women who have returned from the cities (reverse

migration). CIDA finances other joint ventures between Canadian firms and MSEs

in Chile and Malaysia and has set up the CanAsian Businesswomen’s Network.

The International Development Research Centre based in Ontario with CIDA fund-

ing is also active in promoting both MSEs and medium-sized enterprises. Ongoing

research activities led by CIDA in Africa, Asia and Latin America place consider-

able emphasis on the importance of BDS (training, management, marketing and

technology), with special focus on strategies to extend the outreach of support

services to segments of the MSE sector that are difficult to serve (e.g. microen-

trepreneurs and women).

Ministry of Foreign Affairs (MFA) and French Development Agency (AFD). As core

public aid providers, MFA1 and AFD consider the development of local private-sec-

tor and entrepreneurial activities to be the backbone of economic development.

Support to the private sector covers a whole spectrum of potential enterprise-

related activities, e.g. from informal or semi-formal microenterprises to SMEs
1 Ministry of Cooperation
until December 1999. 
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and modern private companies. This support generally aims at (i) establishing an

institutional environment for entrepreneurs: increasing their competitiveness,

improving quality standards and enhancing policy dialogue; (ii) upgrading the

business skills of entrepreneurs; (iii) facilitating access to financial and non-

financial services (commercial banks, MFIs) through support to interfacing

institutions (business connection points (guichets uniques, business and

microenterprise associations). Institutional and financial support-oriented action

has concerned enterprise networks (the West Africa Enterprise Network and the

Franco-African Chambers of Commerce Network) as a means of facilitating dia-

logue among regional policy- and decision-makers. MSE projects have been

implemented in Senegal (Rural Microenterprise Project); in Burkina Faso

(Microenterprise Support Office) and Madagascar (Financing and Development of

Microenterprises).

Other institutions involved in the MSE sector include the International

Cooperation Centre on Agrarian Research for Development (CIRAD) for small

agribusiness and food processing and the Research Institute for Development,

which focuses on the socio-economic aspects of MSE promotion.
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The World Bank has for many years been engaged in the field of small-scale

business operations, the role of the MSE sector in Africa and the requisite tech-

nology and training. It supports the development of MSEs in its client countries

through: (i) policy and institutional reform; (ii) provision of information on MSEs;

(iii) developing strategies to reduce the risks and transaction costs of lending to

MSEs; (iv) developing markets for private-sector delivery of BDS; and (v) improv-

ing the performance of public-sector services to the MSE sector. The delivery of

BDS to small businesses has taken a variety of forms. For instance, in Africa, the

World Bank has financed projects that provide MSEs with technical training,

improved work premises and a market for local builders (participation of artisans

in construction works). Together with the International Labour Organization,

World Bank chairs the Donor Committee on Small and Medium Enterprise, which

is working on a market-driven strategy for the provision of BDS. It also provides

institutional support for financial services and for promoting emerging and inter-

mediate technologies and support for small business incubators. While the World

Bank previously dealt with small business development under the umbrella of pri-

vate-sector development, it has now formed a new department to promote the

development of SMEs, merging its operations with the investment programmes of

the International Finance Corporation. The Bank sees the following as key ele-

ments of its new strategy: selective use of direct investments and better use of

intermediaries; creating and strengthening financial intermediaries; broadening

the scope of TA to cover the specific needs of this category of client; results-ori-

ented policy dialogue; and greater emphasis on information technology, training

and capacity-building.

The Inter-American Development Bank (IDB), the major financier of MSE sup-

port projects and programmes in Latin America, approved projects for a total of

USD 452 million in 1990-96. These projects are estimated to have reached 600 000

2 For simplification
purposes, multilateral
donors are understood 
as financial lending
institutions (World Bank,
Inter-American
Development Bank, etc.)
and United Nations
organizations. 
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microentrepreneurs and created/strengthened more than 1 800 000 employment

opportunities. In 1998, IDB approved an ambitious programme, Micro-2001, which

raised its investment in the MSE sector to USD 500 million for 1997-2001. In addi-

tion to ongoing initiatives, Micro-2001 includes: a social entrepreneurship pro-

gramme to promote the microenterprises of very poor people; and development

of a rural finance strategy to extend the outreach of MSE finance in rural areas,

especially for small-scale farmers. Other areas of IDB interest include training;

institutional capacity-building for MSE development; promoting best practices

through a microenterprise network; and advocacy on policy. In 1998, IDB approved

funding for a total of USD 107 million for several microenterprise development

programmes (an increase of 82% over 1997). These projects involve lending and

TA for small businesses; national programmes for microenterprise promotion (in

Bolivia and Peru); and 15 microenterprise projects channelled through its

Multilateral Investment Fund. One of IDB’s better-known microenterprise proj-

ects is the training voucher scheme now being implemented in Paraguay.

The International Labour Organization (ILO) was instrumental in highlighting the

importance of the informal sector, beginning with its Employment Mission to

Kenya in 1972. As a follow-up, it funded a large number of city studies and

launched MSE-development actions in various countries. In line with its institu-

tional structure, ILO has been active in various areas of MSE support: policy for-

mulation; rural technologies; managerial and technical training; promotion of

cooperatives and MSE associations; support for women entrepreneurs; and safe-

ty/health and social security within the informal sector. ILO has developed useful

practical material for MSE support, e.g. handbooks on the strengthening of coop-

eratives; guidelines for analysing the potential of small-scale manufacturing and

processing; food processing technologies (cereals mills, oil presses, meat pro-

cessing); and packages of theoretical and practical workbooks/manuals on cen-

tre-based and out-reach training. ILO was one of the originators of the Farm

Implements and Tools Programme, the objectives of which were to develop inno-

vative, low-cost support services for MSEs, including rapid market appraisals and

exchange visits. ILO is a major contributor to the debate on BDS. It also co-chairs
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the secretariat of the Donor Committee on Small and Medium Enterprise with the

World Bank, and has been instrumental in organizing conferences on the subject

of market-based BDS.

United Nations Industrial Development Organization (UNIDO). In view of its man-

date to stimulate industrial development, UNIDO involvement has been more

involved with formal SMEs than with the informal sector and microenterprises.

However, following UNIDO’s recent reorganization, MSE development was

entrusted to its private sector development branch, which is responsible for small

enterprise policy analysis, business centres and incubators, business information

networks and the promotion of small enterprise networking. SMEs constitute the

target group of the branch, whose interventions aim at promoting the graduation

of small producers into larger and more formal units. The branch also has a small

rural enterprise unit. UNIDO participates in sustainable livelihood projects fund-

ed by the United Nations Development Programme in China, Egypt, Ethiopia,

Lesotho, Mozambique, Uganda, Viet Nam and Zambia, which support strategy for-

mulation, capacity-building and training. UNIDO is frequently responsible for

business services and technical training aspects. UNIDO’s agroindustries and

sectoral support branch focuses on larger-scale economic activities that focus on

stimulating exports. The only microenterprises it deals with are those that have a

proven market (e.g. honey and some types of food processing) through the provi-

sion of equipment, management training and marketing assistance. These proj-

ects are intended to demonstrate the types of commercial production that local

producers should subsequently take over. UNIDO has also produced a number of

technical manuals (e.g. on hammer mills, building materials) and has acquired

experiences in the field of rural energy.

The Food and Agriculture Organization of the United Nations (FAO) has been

increasingly involved in the production of good practices and transfer of expertise

on improved marketing and post-harvest, value-added transformation technolo-

gies targeted to agricultural production. FAO’s efforts are mainly oriented towards

increasing the role of the agribusiness sector in the economy and developing
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micro, small-and medium-scale ‘post-harvest’ private enterprises and/or services

(storage, marketing, processing and distribution, packaging and food quality stan-

dards, market information systems). As a provider of TA, the organization is also

involved in the design of training programmes to strengthen knowledge dissemi-

nation and foster sustainability. Several FAO units are concerned with the produc-

tion of enterprise-oriented knowledge and material, i.e. the Agricultural Support

Systems Division, and particularly the Agricultural Management, Marketing and

Rural Finance Service and the Agro Industries and Post-Harvest Management

Service. Both services are responsible for marketing, processing and post-harvest

technology transfer, and for the provision of training for small-scale agribusiness

industries and enterprises. 

Other units involved in this field of activity are the Animal Production Service (dairy

and meat products) and the Fish Utilization and Marketing and Fishing Technology

Services with regard to fish processing (fresh and smoked fish). Recent work on

technology transfer and training includes research on improving operations such

as drying, storage, dehulling, threshing and milling for cereals; the design of pro-

cessing technologies; increasing the availability of edible oils to populations

whose vegetable oil consumption is inadequate; and the provision of training in

small-scale fruit and vegetable processing. In cooperation with GTZ and CIRAD,

FAO has created Inpho - a specialized website dedicated to post-harvest knowl-

edge and techniques (www.inpho.org). 
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Enterprise Works Worldwide3 was one of the first organizations to adopt a sub-

sector approach to MSE, based on: technology adaptation and commercialization;

improved access to raw materials; product and service development; market

assessment and marketing activities; and business services (including common

service facilities and business training). It supports institution-building activities to

strengthen its partner organizations in Africa, Asia and Latin America. An example

of its sub-sector approach is the support provided to alpaca farmers and fibre

processors in Bolivia. This project was based on an analysis of the ‘value chain’ to

identify the steps in production, processing and marketing that added value to the

product. Division of the chain into its component parts identified bottlenecks and

interventions that have potential for reaching large numbers of beneficiaries.

Suitable interventions were designed to address the constraints at each stage. 

TechnoServe is an international non-profit development organization with a spe-

cific focus on rural enterprise. Its objective is to help entrepreneurial people and

men in poor rural areas of the developing world to build up businesses that create

income, opportunity and economic growth for their families, communities and

countries. TechnoServe considers MSE as the bottom line for economic develop-

ment, and its strategy for generating economic growth in developing countries is

based on a market-driven and business-oriented approach. Services provided by

TechnoServe to micro and small rural entrepreneurs include management and

marketing services, market research, market links, business plan development,

financial and commercial links, supply-chain management, and operational con-

sulting. TechnoServe projects are presently located in Central America (El

Salvador, Honduras, Nicaragua and Peru) and Africa (Ghana, Kenya, Mozambique,

United Republic of Tanzania and Uganda). It is also active in Poland, where it is

running a Centre for Business Promotion and Entrepreneurship.
3 Formerly Appropriate
Technology International 
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The Intermediate Technology Development Group (ITDG) has its origins in appro-

priate technology transfer. Its portfolio of activities concerns Africa, Asia and Latin

America. ITDG projects aim to demonstrate technological innovation or alternative

approaches to improving the performance of small producers and have an impor-

tant element of research and experimentation. ITGD has relations with several

organizations that concentrate on one particular sector (e.g. transport).

Volunteers for International Technical Assistance (VITA) has 15 years’ experience

with microenterprise development. Each VITA microenterprise support pro-

gramme focuses on providing appropriate financial and business development

services to disadvantaged and under-served populations. One of its priorities is to

create and support legally registered institutions that rapidly move towards mana-

gerial and financial independence. VITA’s country experience covers Belize, Benin,

Chad, Guinea, Honduras, Mali, Republic of Moldova, Morocco and Ukraine. In

Guinea, VITA is managing PRIDE/Finance, a microenterprise finance institution ini-

tiated in 1993. PRIDE/Finance’s 16-branch network offers both group and individ-

ual loans to SMEs. It currently has 10 000 outstanding loans worth USD1.2 million. 

VITA is also working to improve the conditions for MSE development in Guinea’s

rural areas. Working with Winrock, PRIDE/Formation and other Guinean institu-

tions, VITA is helping MSEs to access demand-driven business advisory services

such as business planning and product and market development. VITA is helping to

create a network of autonomous rural savings and credit associations and has

established three enterprise development centres.

Société d’Investissement et de Développement International (SIDI). The declared

objective of this French NGO is to support MSEs in order to promote local initia-

tives and employment in disadvantaged areas. To this end, SIDI has developed a

holistic approach that combines MSE financial and non-financial services, espe-

cially training and capacity-building. Since its creation in 1983, SIDI has developed

technical and financial partnerships in more than 25 countries. Through its net-

work of affiliates and local partners, the cumulative amount of loans to MSEs

reached USD 200 million in 2001.
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Bangladesh Third Rural Infrastructure Development Project 11.7 2.4

China Northeast Sichuan and Qinghai/Haidong 
Integrated Agricultural Development Project 27.9 22.3

India Andhra Pradesh Participatory Tribal Development Project 26.7 0.7

India North Eastern Region Community Resource 
Management Project for Upland Areas 22.9 1.2

India Livelihood Security Project for Earthquake-Affected 
Rural Households in Gujarat 15.0 1.6

India Maharashtra Rural Credit Project 29.2 1.1

India Mewat Area Development Project 15.0 1.9

India Rural Women's Development and Empowerment Project 19.2 4.5

Laos Northern Sayabouri Rural Development Project 7.3 0.6

Nepal Hills Leasehold Forestry and Forage Development Project 7.8 1.4

Pakistan Neelum and Jhelum Valleys Community Development Project 15.8 1.4

Pakistan Dir Area Support Project 16.5 1.0

Pakistan Barani Village Development Project 15.3 0.2

Philippines Rural Micro-enterprise Finance Project 14.7 14.7

Philippines Western Mindanao Community Initiatives Project 15.5 4.3

Sri Lanka North-Central Province Participatory Rural Development Project 8.5 0.3

Sri Lanka Matale Regional Economic Advancement Project 11.7 1.8

Viet Nam Ha Giang Development Project for Ethnic Minorities 12.5 0.7

Total Projects for Asia and the Pacific 293.2 62.1

ASIA AND THE PACIFIC

Country Project Name IFAD Loan IFAD Rural 
Enterprise
Component

appendix V

IFAD'S ACTIVE PORTFOLIO OF PROJECTS 
WITH RURAL MICRO-ENTERPRISES COMPONENTS
January 2002 (USD million)
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Bolivia Management of Natural Resources in the Chaco and 
High Valley Regions Project 12.0 0.2

Brazil Low-income Family Support Project in the Semi-arid 
Region of Sergipe State 11.7 1.8

Brazil Community Development Project for the Rio Gaviao Region 20.1 1.3

Colombia Rural Micro-enterprise Development Project 16.0 16.0

Dominica Rural Enterprise Project 2.6 2.6

El Salvador Rural Development Project for the Central Region 11.7 0.5

El Salvador Reconstruction and Rural Modernization Programme 20.0 3.7

Grenada Rural Enterprise Project 4.2 4.2

Guatemala Programme for Rural Development and Reconstruction 
in the Quiché Department 15.0 1.5

Guatemala Rural Development Programme for Las Verapaces 15.0 0.5

Mexico Rural Development Project for Rubber-Producing Regions of Mexico 25.0 2.5

Nicaragua Technical Assistance Fund Programme for the Departments of León, 
Chinandega and Managua 14.0 2.1

Panama Sustainable Agricultural Development and Environmental Protection 
Project for the Darien 7.9 1.5

Peru Development of the Puno-Cuzco Corridor Project 19.0 19.0

Saint Lucia Rural Enterprise Project 2.2 2.2

Uruguay National Smallholder Support Programme – Phase II 14.0 1.2

Total Projects for Latin America and the Caribbean 210.4 60.8

LATIN AMERICA AND THE CARIBBEAN

Country Project Name IFAD Loan IFAD Rural 
Enterprise
Component
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Benin Income-Generating Activities Project 12.0 4.0

Benin Microfinance and Marketing Project 12.2 2.6

Benin Participatory Artisanal Fisheries Development Support Programme 10.0 0.1

Burkina Faso Rural Microenterprise Support Project 9.4 9.4

Ghana Rural Enterprise Project 9.3 9.3

Mauritania Poverty Reduction Project in Aftout South and Karakoro 11.3 0.3

Senegal Rural Micro-enterprises Project 7.3 7.3

Total Projects for Western and Central Africa 71.5 33.0

EASTERN AND SOUTHERN AFRICA

Country Project Name IFAD Loan IFAD Rural 
Enterprise
Component

Comoros Support to Economic Grass Roots Initiatives Project 3.5 1.6

Ethiopia Southern Region Cooperatives Development and Credit Project 17.5 0.2

Lesotho Rural Finance and Enterprise Support Project 4.1 1.9

Mauritius Rural Diversification Programme 8.7 1.9

Mozambique Niassa Agricultural Development Project 12.4 0.8

Mozambique PAMA Support Project 22.8 6.7

Rwanda Rural Small and Micro-enterprise Promotion Project 5.4 5.4

Tanzania, United Agricultural Marketing Systems Development Programme 16.4 10.2
Republic of

Uganda Area-Based Agricultural Modernization Programme 13.2 1.6

Zambia Smallholder Enterprise and Marketing Programme 16.0 7.0

Total Projects for Eastern and Southern Africa 120.0 37.2

WESTERN AND CENTRAL AFRICA

Country Project Name IFAD Loan IFAD Rural 
Enterprise
Component



Albania Northeastern Districts Rural Development Project 11.6 1.9

Albania Small-scale Irrigation Rehabilitation Project 9.0 2.8

Albania Mountain Areas Development Programme 13.6 5.0

Armenia Agricultural Services Project 15.5 1.0

Azerbaijan Farm Privatization Project 9.3 0.5

Georgia Agricultural Development Project 6.5 2.4

Jordan Agricultural Resource Management Project in the 
Governorates of Karak and Tafila 12.8 1.5

Jordan Yarmouk Agricultural Resources Development Project 10.1 5.4

Lebanon Irrigation Rehabilitation and Modernization Project 9.9 0.54

Morocco Rural Development Project for Taourirt – Taforalt 19.5 0.8

Morocco Rural Development Project in the Mountain 
Zones of Al-Haouz Province 18.0 0.3

Republic of Moldova Rural Finance and Small Enterprise Development Project 8.0 8.0

Romania Apuseni Development Project 16.4 15.0

Sudan White Nile Agricultural Services Project 10.7 0.3

Sudan South Kordofan Rural Development Programme 18.0 0.5

Syria Coastal/Midlands Agricultural Development Project 20.4 1.0

Syria Jebel Al Hoss Agricultural Development Project 11.9 0.39

The Former Southern and Eastern Regions Rural Rehabilitation Project 8.1 8.1
Yugoslav Republic 
of Macedonia

Total Projects for Near East and North Africa 229.3 55.4

GRAND TOTAL 899.3 248.5

NEAR EAST AND NORTH AFRICA

Country Project Name IFAD Loan IFAD Rural 
Enterprise
Component
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ABREVIATURAS Y SIGLAS

AER Asesor sobre empresas rurales
CFE Centro de fomento empresarial
EMC Empresa municipal y comunale
ERI Estados de reciente independencia
IMF Institución de microfinanciación
MPE Microempresa y pequeña empresa
MPER Microempresa y pequeña empresa rural
ONG Organización no gubernamental
PROMER Programa de Apoyo a la Microempresa Rural 

en América Latina y el Caribe
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